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Uso del tiempo y 

trabajo no remunerado 

!.- Sociedad postindustrial y pen1ivencia 
de las.funciones asignadas a los ho{?ares 

La igualdad entre los géneros plantea 
problemas de muy dif íc i l  solución, tanto 
teóricos como organizativos porque, aunque 
bajo el nombre de soc iedad postindustrial, 
aún pervive gran parte de la la sociedad 
trad icional, famili sta y artesana. 

Las  mujeres  han desem peñado 
trad i c i onalmente tres func i ones bá ica' 
para l a  supervivencia de su propia sociedad: 
1 )  Gestac ión d e  nuevas vidas. 
2) Prestac i ón d i recta de todo' lo  

serv ic ios  bá. i cos  al conj unto de  la  
poblac i ón a travé<; de l o  hogares 
(ali mentac i ón, cu idado de la  a lud ,  
ves t i d o, atenc i ón de  v i v i endas, 
socialización inicial ,  etc .)  

3) Cohesión afectiva y expres iva. 

Estas tres funciones s iguen siendo básicas, 
aunque hayan perd ido importancia relat iva 
: p u edan entreverse c a m b i o s  de t i p o  
tecnológico y organizativo que acelerarán 
'll transformac ión.  Si la igualdad (en el 
enttdo ele poder, honor, recursos atribuido. , 

et . entre muj eres y varones ha ele 
cumpli r e· r· Qué sucederá con las f1111cio-
11e · c.ift rolles que hasta ahora se les 
aH"1wba11. P u e d en señalarse c u atro 
re pue ca cl1forente�: a) Se redistribuirán 
por tºtllll enrre n111bos géneros; h) Se 

uprimircí11. e J e 11u1111endrá lo separación 

a11nqt1l e orri�11:1uh• hacw la equi1mració11 
111 ra/or ·'º' wl: d Se 111Hi111irán por 

1c1Y1l 10.1 1ocwh·1 \ 11·w1c es rccnolrígicos '.) 
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La pretensión de mantener la soc iedad 
abierta a la mujeres en sus nuevo, papeles 
ocia le . in que por el lo se descarguen de 

l a  func i one· trad i c i on a l e s ,  cond u c e  
d irectamente a l a  doble jornada o,  peor aún, 
a la jornada interminable. La doble jornada 
e pura y imple explotación y no puede 
enma carar e bajo el argumento de que se 
trata de una opción voluntar ia .  M uchas 
mujere la asumen como el prec io  de su 
l ibertad personal, pero no puede perdurar 
como solución satisfactoria a nivel indi­
vidual ni a nivel colecti vo. De la respuesta 
a este p ro blema nac en i m pl i c a c i ones 
pol íticas inmediatas: de ella dependen los 
programas de acc ión que cada grupo soc ial 
propugna, y los recurso<; materiales y de 
tocio t ipo que se le. así gnen. 
a) Aparentemente. e l  progra m a  de 
acc ión más fáci 1 de implantar e-. la iguala­
c ión en el valor de funcione diferentes, que 
en general se corresponde con la posic ión 
manten ida  p o r  gru p o  ele i d e o l ogía 
conservadora. En e te ca o la acción política 
es sobre todo de tipo legal. con actuaciones 
sobre las leye c i '  t le para u pri m i r  las 
disposic ione ahiertamence de,·aluadoras y 
para reforzar la imagen de la mujer que 
ensalza lo pape le-.: 'i rtude<; trad ic ionales 
mediante campaña de opinión pública. 

Prole or:i de líl\e. 1igaci6n del CSJC. Esr;1iia. 
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Este igua l i tarisrno diferenciador late 
en algunas fórmu las legales de implanta­
c ión muy extendida, corno por ejemplo en 
la fórmula de la sociedad matrimonial en 
régi men de gananciales, en la que se reco­
noce la propiedad compartida de los biene. 
generados por ambos esposos durante su 
v ida matr imonial con independencia del 
t ipo de act iv idad económ ica que uno y otra 
hayan tenido. O, asimismo, en la d iv is ión 
paritaria de la herencia entre todos los hi­
jos sin d ist inción de sexo. Pero el recuerdo 
de las muchas desigualdades de hecho que 
históricamente se han asociado con este re­
parto de papeles hace que las generac iones 
jóvenes de mujeres acojan esta propuesta 
con escaso entus iasmo. 
b) La supresión de las funciones ads­
critas a las mujeres es i mposible a ni vel 
colect ivo,  pero cuenta con muchís i mos 
adeptos y adeptas en el ni vel indiv idua l .  
Puesto que no está a l  alcance d e  la mayoría 
de las ci udadanas/os la modificación visible 
de las estructuras soc iales,  una sol ución 
innovadora de mínimo coste (aparente) es 
la de introducir el cambio en el reducido 
ámbito de las decis iones ind iv iduales. Con 
e l l o, si no se supri men las func iones, al 
menos se red istribuyen, y su ejecución se 
concentra en algunos grupos sociales que 
de grado o por fuerza t ienen que asu mirlas. 
El resu ltado ha sido que algunas mujeres 
( la generación intermedia) han teniJo que 
a s u m i r  los  papeles fe meninos más 
t rad i c i ona l e s  s i n  creer ya en e l l os n i  
desearlos, para posibilitar a las mujeres de  
la  generac i ón s i g u i ente ( sus h ij a s )  la  
integrac ión educativa y labora l en papeles 
más igual itarios y modernos. 

Los cambios más espectaculares se 
han producido en la función de gestación, 
con una caída muy fuerte de la tasa de nata-
1 idad . A ello han contribuido los cambios 
de creencias y valores, pero también los 
avances tecnológicos (farmacológicos, mé­
d icos) y organizati vos. 

El grado de consciencia con que se 
ha produc ido el  rechazo a la  func ión de 
gestac ión es muy variable, igual que su gra--- - -
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do de voluntariedad. Desde un punto de vi�.­
ta político, la gestación puede ser un tema 
i mportante que afecte a la mayoría de lo 
recursos y acciones colectivas: por ejem­
plo, a la investigación (priorizando o pro­
hibiendo la investigac ión .;,obre planifica­
c ión de natal idad, reproducción asMida. 
etc . ) ,  a la enseñanza ( inclu) endo o exclu­
yendo de los programas las matenas re­
lativas a demografía, coste del capicaJ hu­
mano, prácticas de control, etc.). al <.istem 
sanitario  (facilitando o rechazando lo� cen­
tros de planificación, aborto. etc.). a las le­
yes fi scales y penales, al si stema de pen­
siones, a la apertura o c ierre a la inmigra­
c ión, etc. Puesto que las consecuencias de 
la mayor o menor aceptación de la func ión 
de gestación desbordan el  ámbito de lo pri­
vado, la dec is ión política de no interven­
ción o la intervención de escasa inc idencia 
es en sí misma una medida política de pri ­
mera magnitud. 

A corto plazo l os efectos de la caída 
de natal idad se han equilibrado parcialmen­
te con los de la caída de mortalidad, pero a 
medio plazo los efectos serán muy i mpor­
tantes tanto respecto a las relac iones socia­
les dentro de España ( modificación de la 
estructura generacional )  corno a las relacio­
nes con otros países de mayor presión de­
mográfica y menores recursos económico., 
Si los españoles (como así señalan tod 
los sondeos de opinión) s iguen deseJJ"ld 
una nata l idad baja, tendrán que irse prep'·­
rando para su transformación en una' 
dad d iferente, con un fuerte peso de 1 
blac ión jubilada y una progresi\ a ocupac1 
de los puestos de trabajo  peor rerribui 
por inmigrantes de otras etnias� cu! 
c) Otra v ía de cambio es la redi 

las tres funciones bás ica<; que de ... e 
las mujeres en España (ge ... IJ 
c i ón de ser v i c i o s  > cohe 
pueden observarse cambvh in 
hac ia una mayor redí,¡ · 

mos treinta años. per- e.-; u 
con variac ione' de mm 
de estancam1enco en 
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ífi o . Lo l ímites bio lógicos en l a  función 
de ge tación son -al nivel actual de l a  

1encia y aun recordando que  ciencia y 
pol ítica van in eparablemente unidas- por 
ahora inamovibles .  Por tanto, no cabe espe­
rar una total redistribución,  s ino sólo un 
grado mayor de intervencionismo, volun­
tariedad y eficac ia  técn ica para la reducción 
de esta función o para su fortalecimiento. 

La prestación de servicios básicos se 
inicia con los  cuidados en torno a la gesta­
ción que, fuera de imperativos bio lógicos, 
pueden ser proporc ionados indistintamen­
te por uno u otro género al  conjunto de la 
población .  Sin embargo, ni en los cuidados 
en torno a la gestación o a la infancia ni en 
el resto de los servicios (higiene, al imen­
tación, cuidado de enfermos, vestido, etc . )  
h a  habido cambios espectaculares d e  re­
distribución de funcione entre los géneros 
en los últimos treinta años. El consumo glo­
ba l  de servicios ( l os prod ucido tanto 
domésticamente como a travé del  merca­
do) ha crecido de un modo exponencial : de 
hecho, la mayor parte del trabajo mercantil 
de l as mujeres se aplica actual mente al .ec­
tor ervicios, como parte del proceso de 
acceso por parte de las mujeres a papeles 
tradic ional mente mascu linos. El acceso al 
trabajo remunerado en el ector servicios 
no se ha acompañado de la correspondien­
te reducción del trabajo para la producción 
de servicios no remunerados en el sector 
doméstico; al contrario, la demanda de cant­
idad y calidad dentro del ámbito doméstico 
ha crecido aún más que en el  mercado, neu­
tralizando el efecto de la mejora de recur­
. º" tecnol ógicos y organizativos (e lec­
trodomésticos, redes de aprovisionamiento 
de agua. energía y productos para el con-

u mo) ! del ligero, aunque percept ible au­
mento de la participación de los varones 
en la producción doméstica de servicios . 

En l a  función de cohesión afectiva y 
e:-..pre J\ a e  donde radican los mayores pro­
blema de defin1 ión. medic ión y compa­
ra ión .  Tal \ eZ el reconocimiento de que 
é ta e una fun ión de empeñada principal­
mente p r la mujere.., ha:a cumpl ido con 
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el objetivo más o menos consciente de l l a­
mar la atención de los análisis hacia el l ado 
"bonito" de las relaciones de género para 
desligar la  de otros aspectos menos gratos a 
la autoimagen de los analistas, tales como 
la forzosa prestac ión de servic ios o l a  ex­
c lusión de la vida pública y el confinamien­
to en el ámbito privado y doméstico. En 
cualquier caso, también aqu í  se  ha produ­
cido una modificación en el  contenido de 
los papeles sociales sobre todo en los  úl ti­
mos diez años, los medios de comunicación 
han presentado con frecuencia "modelos" 
masc u l inos muy expresivos, subrayando 
cualidades relativamente nuevas en el ar­
quetipo mascu lino, tales como la ternura. 
Entre los "'modelos" femenino se han pre­
. entado también con relativa frecuencia las 
cualidade. de eficacia. ambición e indepen­
dencia, má. vinculadas tradicional mente a 
la producción mercant i l  que a l a  función 
expre iva y afectiva . 
d) La sustituc ión o complementación 
del trabajo domé, tico no remunerado por 
servicios  ( pú b l i c o s ,  privados y d e  
voluntariado), e s  u n a  vía d e  cambio soc ial 
que ha crecido extraordinariamente en los 
ú l timos años ,  tanto en España como en 
todos los países de l a  U .E .  o obstante, su 
crecimiento no es suficiente para cubrir la 
necesidad de cuidado de la población con 
escasos recursos monetarios, e pecialmente 
la de edad avanzada. 

/!.- El estatuto legal del trabajo no 
remunerado en Espafü1 

El artícu lo 3: . 1 .  de la  Constitución 
española condena e-.pre. amente la discri­
minación por exo en el trabajo. Y es un 
dato. ociológ1co imponante que no cite los 
otros fa tares de de igualdad (nacimiento. 
raza, religión. opinión) mencionado. con­
juntamente en el anículo 14: probablemen­
te, porque lo· leg1. ladores no con. idera­
ron tan probable la po<;ibilidad de tener que 
ser protegido . 

Hay en e l  texto con tituc iona l  una 
c o n fu ión o am bigüe d ad d e  g r a n d e s  
repercusiones política. y sociales e n  torno 
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al trabajo.  Al no d ist ingu i r  c laramente entre 
trabajo y empleo, el primero se conv ierte 
en una  s ituac ión genérica excesivamente 
vaga y desprotegida: aunque en este punto, 
la Constitución no ha hecho sino reproducir 
l as carenc ias conceptuales de la sociedad 
españo la  y, muy espec i a l mente, de sus 
teóricos, pol íticos y sociólogos. Cuando una 
sociedad como la española  só lo logra que 
una  m i noría de la pob l ac i ón mayor de 
diec iocho años goce del privi legio de una 
re l ac i ó n  de  i n terc a m b i o  d i recta por  
remunerac ión de su fuerza de trabajo, el 
o l v ido  de los  c iudadanos es demasiado 
grave como para no preguntarse por sus 
imp l icac iones pol íticas. 

Así, la Const itu c i ó n  i n terp reta el 
trabajo  como una obl igac ión y un derecho, 
pero no d ice lo mismo del empleo .  No d ice 
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afirma un  igual itarismo radical (e l derecho/ 
obligac ión de trabajar � de otra nucleariza 
el s istema de recompens�' en esa zona 
l i m i tada d e l  trabajo. rnacce-.1ble a l a  
mayoría de l a  población. que e<; el rrabajo 
vendido en el mercado. 

Cuando la Const i rución armn 
título pre l iminar (art. 1. 1 )  que -- E 
constituye en un  Estado �acial y 
crático de Derecho, que propug 
va lores superi ores de su orde!'a!':"·ento 
juríd ico la l ibertad, la ju�tic ia. 1 
y el pl ural ismo pol ítico··. pre�en 
de valores básicos que deben one� 
construcción de una soc iedad fmur:::. 
valores "propugnados" (a defender).""- .r 

ordenamiento jurídico que se inició en 
derogando y reformando el ordenam1 
juríd ico anterior que los contradecía 

Como afi rmación de ,·afore q u e el trabajo haya de ser de "libre 
_ 

elección", pero sí lo afirma a propósito. del ''deber ser" de la soc iedad española. e 
''oficio o profesión". Y, s in  embargo, el declarac ión es al mismo tiempo e.;,enci 
trabajo (y no el empleo) es lo que se afirma inúti l .  Esencial  porque rea lmente recoge 
c o m o  g e n erador  d e l  "derecho a lo aspi rac iones básicas, pero i núti l porque 
promoción y a la remuneración s1�ficiente modelos abstractos encubren sin dificu l lad 
para sati.�fácer las necesidades propias y las tensiones entre los valores contrapue 
las de la familia''. y las fórmulas organ izativas enfremad 

Sólo un terc io de la población adulta Ni n gún p ro g ra m a  po l ít i c o  ne gar.í 
española ha ten ido empleo en l a  década de abiertamente n inguno de estos valores. per'l 
l o s  n o venta, y s ó l o  p ara esta m i n oría el pacto socia l  se creará o romperá en el 
poderosa tiene sentido la equ iparación de acuerdo sobre el modo de jerarqu izarlo.;, e 
empleo con trabajo. El resto de los adu ltos instrumentarlos .  
( m uj eres a d s c r i tas a la  prod u c c i ó n  S i  e l  artícu lo 1 . 1  presenta e l  sujeco 
doméstica, parados, estud iantes, enfermos, co lect ivo pr i oritario de la Con<:titu ción 
j u b i l ados)  t i e n e  q u e  i nv entarse otras  es pañ o l a ,  e l  artíc u l o  1 4 contr i bu�e 
fó rm u l a s de i n terpretac i ó n  de s u s  p rec i sa r l o  en e l  n i ve l  de J o<; SUJero 
mecan ismos integrat ivos en la soc iedad i n d i v i d u a l es c u a n d o  seña l a  q u e  Lo 
española, p uesto que si reconocieran que espaíioles son iguales ante la ley. sin qu. 
s u  q u ehacer n o  es  auté n t i c o  trabaj o , pueda prevalecer discri111inació1 
automáticamente habrían de aceptar que alguna . . . " .  Si e l  ordenamien to jurídic 
quedan fuera de la tutela constituc ional y constitu ía a España en el Estado -;ocia 
perderían el derecho a l a  "promoción", democrático de Derecho, la le) conviene 
"li hre elección", "remuneración", los españoles en iguales ante e ll.i. P 
"satisfacción de necesidades propias" y reconocer la i gual dad a "/os espa-
" sati:;j'acción de las necesidades de su "ante fa ley", y sólo para impe 

familia''. "prevale::.can las discriminad 
Este punto es uno de los más oscuros nu merosas categoría<; de 

y contrad ictorios en el modelo igual itario duales y de ámbitos de la \'Íd 
de la Constituc ión española:  de una parte cayendo fuera de l a  pr 
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cional:  e pec ia lmente lo "no españoles" 
� la '·actividades que no están reguladas 
por la ley ", tan abundantes en el llamado 
ámbito de la v ida privada.  Entre e l l as, el 
trabajo que se realiza de puertas adentro, 
en los hogare .. 

La Con s t i t u c i ó n  es t a m b i é n  u n  
proyecto de acc ión ,  muy concordante con 
u c lara referencia procesual conten ida en 

e l  t ítu l o  prel i minar. Las menciones más 
re levantes a la igualdad en este proyecto de 
acción se contienen en el  art ícu lo  9.2: 

"Corresponde a los poderes políticos 
promover las condiciones para que la 
libertad y la igualdad del individuo y de 
los grupos en que se intep,ra sean reales y 
efectivas: remover los obstáculos que 
impidan o dificulten su plenitud y facilitar 
la participación de todos los ciudadanos en 
la vida política, económica, cu/rural y 
social''. 

En este punto ,  la Constitución se refiere a 
un sujeto básico de la igualdad que e, e l  
"individuo", convert ido en l a  ú l t ima parte 
de la referencia en ciudadano. Pero, junto 
al i nd iv iduo, aparece la  mención de "los 
grupos en los que se intep,ra " : la redacción 
no es muy c lara y tanto parece cobijar la 
igualdad de los grupos entre sí como l a  de 
los ind ividuos en e l  seno de los grupos. 

Como proyecto p o l ít i co/ad m i n i s­
trativo, el texto seña la la obl igación de los 
. u j e t o s  in ter med i o s  ("l o s  poderes 
pol ít icos") de contribu ir a una tarea gigan­
te ca: la de promover las condiciones y la 
de re111011er los obstáculos que dificu l ten la 
aplicac ión de l valor básico de l a  igualdad. 
E. te e el punto de l a  Constituc ión que más 
e aproxima al modelo del igual i tarismo 

rad ical. pue<,to que se trata de un  objet ivo 
de gran alcance en ex ten. ión y profundidad, 
no l im i tado a la infracción de la ley s ino a 
'ituac ione generales de d ificu l tad para su 
apl icac ión. 

La part icipac ión i mpl ica un elevado 
grado  de pre<.enc i a  en los gru pos y l as 
institucione : no . e agota en el "derecho" 
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a partic ipar s ino en su corre lativo "deber 
de participación". Y, s i  no es una forma 
d isfrazada de obediencia, los part icipan tes 
t ienen que ser ca-responsables en la toma 
de decis iones y en el acceso a los riesgos y 
las recompensas. 

En caste l l ano, como s inón i mos de 
trabajo suelen ut i l izarse l os conceptos de 
" labor", "faena", "obra", o "tarea", aunque 
hay entre e l los d iferencias s ignificativas. En 
estos usos no se restr inge e l  concepto al 
trabajo remunerado o asalariado. Sin em­
bargo, en l a  l i teratura polít ica y soc i o­
económica actual es común la ut i l izac ión 
del término en una conceptual izac ión  muy 
restringida, exc lusiva del trabajo asalari ado. 

Los que no part ic ipan directamente 
en la producción de mercancías sólo rec i­
ben conceptual izaciones vicar ias, a través 
de otro. , que le. confinan en un e tatuto 
teórico de "ajen idad". ¿Por qué esta exc l u­
. ión?. La re pue ta ha) que bu.car la  en la 
h istoria . oci a] rec iente ; en  l as pugnas en­
tre e l  capi tal y l o  re tante factores pro­
d uct i vo .. A tra\é. d e  l a  p u g n a  e n tre 
empleadores y empleado e ha creado una 
cultura que incluye u propia-. normas y 
su propio léxico, en la que e l  derecho s in­
d ical, el derecho del trabajo ; l a  economía 
del trabajo on ·u. má: de ta adas mani­
festac iones. 

Pue to que �traca de una mediación 
entre fuerza en opo ic ión pero ometidas 
ambas a la mi-;ma lo ica de la producción 
de mercancía1. el re co d e l  trabajo ha  
permanecido fuera de u ate nc ión.  Las 
luchas en torno JI reparto del benefic io han 
sido tan profunda. que la u l tura pol ít ica 
es en gran pane una u l rura del trabajo 
frente al capital .  El modelo  1 mpl íc1to de c iu­
d adano de  l a  con  r i tu i o ne. c on tem­
poránea, es  un U Jeto 111d 1\ idual. autónomo, 
independ iente � libre: pero no h ay una  
cultura polít ica que interprete la  posición 
de l os depe n d i ente. o i nl:ap ac i tacl o s .  
¿Cuáles son . u.., derecho ; us obl iga­
c iones·J ¿A quién le corre. pande acti var los 
segundo. y los pri meros?. 

En torno al trabajo se enfrentan ahora 
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dos tipos de sis temas de reglas: las 
explícitas y las implícitas. Las primeras se 
refieren fu n damen t a l mente  a l  trabaj o  
asalariado y est ipu lan l os derechos y los 
deberes ele los trabajadores, dando origen 
anual mente a u n a  cuant iosa legislación, 
j urisprudencia e información.  La apertura 
d e l  a n á l isis econ ó mico a l os fac tores 
limitativos o posibilitantes de la organi­
zación ( l as l i m i tac i ones j u rídic as, l as 
cuestiones de jerarquía), esto es, la relativa 
fusión entre economía y sociología, se ha 
producido en la l lamada Nueva Economía 
Institucional, pero la  preocupación por lo  
social sigue centrándose en l as derivaciones 
del mercado. 

Un campo recientemente abierto a l a  
i nvestigación en  sociología económica es 
e l  de l a  soc io l ogía fiscal :  e l  trabajo no  
remunerado tiene un tratamiento comple­
tamente diferente al trabajo monetarizaclo, 
y l a  legisl ación de cada país favqrece o 
dificu l ta el modelo ele familias bisalariales 
según medidas que adopte en relación con 
los impuestos sobre l as rentas del trabajo, 
l os ser vicios soc i a les  y l a  Seguridad 
Socia l . 1 

!JI.- La investigación sobre el uso del 
tiempo y el trabajo no remunerado 

La expansión de los estudios sobre 
e l  uso d e l  t iempo for m a  p ar te  d e l  
crecimiento  de l os estudios socia les y 
económicos que se ha producido en todos 
los  países desarro l l ados en l as ú l timas 
décadas, como med io para fac i l itar la toma 
ele decisiones pol ític as y l a  gest ión  de 
necesidades y recursos humanos. Las causas 
q u e  co ntribuyen a exp l icar e l  auge o 
conso l idación de los estudios de tiempos 
son las siguientes: 
f) El c am bio en la est r uct ura 
demográfica y productiva de los países 
desarrollados. Con proporciones crecientes 
de j ubilados, parados y estud iantes, hacen 
fal ta nuevos tipos ele análisis y de indica­
dores de la vida y cambio soc ial. El tiempo 
aparece como una opción relativamente 
sencil l a  de medir, con buena capacidad 
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descriptiva y exp licativa. 
2) La insatisfacción 
colecti vos, especial mente 
la invisibilidad a que el u· 
de otras variables (como 
rado o ingresos) canden ... a 
y a algunas actividades que 
para el bienestar colecti\ 'o. 
3) La expansión de un gra 
económico de actividades de 0.; 

de audiencia, vincu lados a la pu 
estimación de franjas horarias. �·- _ 

dado u n  gran i m p u l so a los � 
generales de actividades. 
4) El aumento del tiempo 1m·eni 
actividades no directamente pr•}duc; 
como transporte y gestiones burocráti 
5) La necesidad de cooperacw. 
inlernacional. E n  esta década  :,e h 
profundizado la  construcción de las 
europea, y se han reforzado l os intercambi 
de todo tipo; entre otros, l os de Jn\"e:-­
tigadores y estadísticas. La i nfluencia de Jo 
estudios sobre el tiempo realizado en orr. 
países o promovidos desde Eurostat p 
toda l a  Unión Europea han tenido reíle. 
en l a  i nvestigación realizada en E5-pañ"". 
tanto  por  e l  I NE c o m o  d esde ot 
instituciones. 
6) El cambio tecnológico que -.e ' 
producido en el breve l apso de esta dé 
en España, ha sido considerable. espect.'i)­
men te l a  difusión de l os orde n adore 
personales y la posibilidad de tratamien 
de los datos por equipos reducido 
investigadores o inc l uso por im estigadore 
que trabajan individual mente. E l  camb1 
tecnológico ha facilitado la mayor 
ración entre instituciones e ime!>Ug 

la parentalidad en Europa··. artfcul"' � 
SOCIOLOGÍA DEL TR..\.BAJO. 
octubre (en pren�a 
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e la que en E paña el máximo componente 
_on Ja eries de encuestas CIRES, que han 
ido a e ibles gratuitamente durante varios 

año a toda Ja comunidad c ientífica. Sin este 
tipo de difus i ó n  tec n ológica y de 
equ i pamien to, no habría sido posible el 
tratamiento de los complejos datos sobre 
actividades y tiempos. 

IV- Expropiación del tiempo y 
valoración del trabajo no remunerado 

Una pregunta muy i mportante para los 
movimientos y asoc iac iones de mujeres es 
esta: ¿A quién benefic i a  el trabajo no 
remunerado de las mujeres en el hogar? 
Dependiendo de la respuesta que se dé a 
esta pregunta, se orientarán las estrategias 
de acción. Si se responde que la relación de 
cada mujer con los demás miembros de su 
hogar es una cuestión privada, que entre s í  
resuelven libremente y por mutuo acuerdo, 
entonces no tiene entido implicar en el 
asunto a terceras partes, como el Estado o 
las asociaciones; más vale concentrarse en 
estrategias de supervivencia i ndividual o de 
"sálvese quien pueda". Pero s i  se responde 
que la relac ión concreta entre dos personas 
en el hogar está condicionada por un marco 
estructural que les impone condiciones por 
enc i ma de su voluntad i ndividual, entonces 
sí tiene sentido tratar de fijar o modificar 
esas condic iones a t ravés de acc iones 
colect ivas. 

Actualmente, los varones t ienen una 
relac ión de débito legal de t iempo respecto 
al Es tado en la prestac i ó n  del serv icio 
militar obligatorio (que se reduce conside­
rablemente en la actualidad por la vía de la 
objeción de conciencia y que se reduci rá 
m á. aún cuando se hagan realidad los 
cambio. proyectados en el servicio militar), 
de la que las mujere. están liberadas. 

No ob. t a n te, lo mayoría de los 
mujeres espaíiolos han recibido la 
adscripción socialmen te obligatoria de 
a ten der a los demás miembros de sus 
familias (varones, 11i11os, enfermos y 
ancianos) duranre toda su vida, sin que 
exisran redes de sen•icios sociales que 
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compar tan de m odo significativ o esta 
jimción. 

El ciclo vital de mujeres y hombres 
es disti nto. La mayor parte de los varones 
españoles venden su tiempo en el mercado 
de trabajo durante un periodo aproximado 
de cuarenta y cinco años, y a través de esta 
venta generan derechos suficientes para su 
automanten i m iento y el de los restante 
miembro de u hogar durante un período 
aproximado de etenta y cinco años. S in  
embargo. la ma) oría de las mujeres asumen 
un contrato ocial implícito que las vincula 
con u familia_ durante toda su vida en la 
cesión de u fuerza de trabajo, · in  límites 
defin ido. en el númew de hora. d iarias, n i  
e n  el número d e  día � año .. Actualmente, 
y de modo crecí nre. la n u1eres rra1an de 
man tener con el 1 • / ia econ ómico, 

político y admim ·ra·1 o 1111a relación 
individuali�ada en fu r de derii ándola de 

los varones de 11 ar uil p ro , acceso al 
mercado de rrabajo es a d1 'cuitado por 
la carga de traba·o merado que se 

·Les adscribe socialm 
La hi tona e.r-n·nf\•:n""" 

modo diferente de e 1 
varones y la mujere .. 
de lo análi 1 de 

1 -orno el s igno 
u nal. lo cier­

pueblos y a 
1 ngada des-

am 1ó la relación 
s imbólica con el uerpo � lo hábi to hi­
giénico de la familia . permitió un nue­
vo tipo de hedont mo orporal que a. u vez 
generó i mportante on e uen econó­
m icas. 

Entre lo año ,del mismo 
modo que . e contrajo el ecror agrario, los 
hoga re_ red ujeron c on tance m e n te la 
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producción de bienes d e  subsistencia, que 
son l os que se autoconsu men sin pasar por 
el mercado. Espec ialmente se ha reducido 
la  producc ión de agua, lefia y al i mentos, 
tanto en cantidad como en proporción a los 
o t ros  b i ene s c o m prados  a t rav é s  d e l  
mercado. Sin embargo, l a  reducción de l a  
producción de bienes o de trabajo para l a  
subsi stenc i a  n o  i mpl ica l a  reducción de 
otros t i pos  de prod ucc i ón :  prod u c c i ón 
informal, del voluntariado y doméstica. 

Las s o c i edades  desarro l l ad as 
modernas son, cada vez más, sociedades de 
servicios en lugar de sociedades de objetos. 
En tanto que e l  consumo de objetos t iene 
un techo relativamente bajo, el techo de los 
servic ios (educación, sanidad, ocio,  v iajes, 
etc . ), es pn'ícticamente inalcanzable .  En 
España, como país en el que el turi smo 
c on st i t u y e  un i mp ortante sector  de 
producción, son fác i l mente perceptibles l as 
diferenci as entre el objeto que sac ia  una 
necesidad elemental (por ejemplo, ull l i tro 
de leche o un ki lo  de pan) y los servicios 
con l os que e ste m i s mo objeto puede 
en vol verse y adornarse hasta convertirse en 
un sofisticado y costoso lujo (por ejemplo, 
una comida en un restaurante de c inco 
tenedores). 

A pesar de la escasez de fuentes, 
parece i ncontrovertido que la  producción 
informal (destinada al mercado, pero no 
sometida a l as  nor mas fi scales y de l a  
eguridad socia l )  h a  aumentado en volumen 

y proporc i ón respecto a l a  prod ucc i ón 
''.formal" durante l a  década de los ochenta, 
lo  que entrafia serias d i ficu l tades para l a  
interpretac ión de las c i fras de  act iv idad, 
desempleo y producción en l as estadísticas 
ofic i ales sobre la producc ión formal. En 
c u anto al  vo l untar iado, sus  act i v i dades 
reflejan la  pérd ida general de rel igiosidad 
y e l  descenso del  c lero y del número de 
rel igiosos y rel igiosas, junto con la pau latina 
y l enta e m ergenc i a  de un tej i d o  de  
asoc iaciones fi lantrópicas no confesionales.  
Aun c arec iendo de fuentes adecuadas, 
puede afirmarse que del voluntariado laico, 
aunque la presencia a través de las ONG es 
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creciente, no t iene roda,·ía u 
social y económica y m 
i deológica o política 
tuvieron las asoc iac ione� �e 
durante l a  década de l o  

doméstica-o, más aún. de su 
que inc lu ir la est imaci ón de �u 
componentes : trabajo. capiral. 1°,_,.,,. ... ,,. 
y efic acia organ i::.arfra L 
d isponibi l idad de recursos. m<.raL� 
tecnol ogía en los hogares ( agu 
c idad, gas, wc, baño, teléfono. calefp·-��� 
electrodomésticos) no s ignifica nec 
mente un "aumento" o "reducci · ·· 

producc i ón domést ica .  Por ejemplo . .... 
disponib i l idad de agua corriente y 1 
ha hecho d isminuir l a  penosidad del la  
en los l avaderos púb l icos o pozos. 
s imultáneamente ha mult ip l icado el PÚ� 
de veces que se l avan las prenda<; de 
cotidiano. Todavía a comienzos de lo� a -
sesenta, en las zonas rurales era costumbre 
"mudarse", esto es, cambiar la ropa. una \'ez 
por semana, en tanto que en los no\'enta e 
ya una práctica d iaria tanto en l a<; zona 
urbanas como rurales. 

El  equipamiento es signo de riquez... 
y, generalmente, también de bienestar. pero 
no es fáci l  interpretarlo  en rel ac ión con e. 
volumen de trabajo doméstico que ahorra. 
est imula e incrementa, y tampoco con el 
valor de la producc ión: por ejemplo. un­
casa con dos cuartos de baño es más cómod 
que una que no tenga ninguno, pero gener. 
más trabajo de mantenimiento. Y un jardín. 
una segunda residenci a  o un equipamient 
sofisticado (que son conquistas reciente'> de 
la c lase media español a) requ ieren iguJ:­
mente un e levado número de h ora" ue 
trabajo para su manteni miento. Como el 
t iempo disponible es un recurso e ... ca .... 
dedicac ión a act iv idades remunerad 
remuneradas es s iempre susceptible de 
interpretación y valoración econó 

A l gunos equipamiento 
buyen decis ivamente a la cal id  
domés t i ca  c ori d i ana tagu a 
electricidad, servicios '-am 



RE 5T DE OE CIAS SOCIALES 

ga  o e l e c t rici d a d )  se incorporan ya  
a tualmente de serie en l a  fabricación de 
,.i, 1 e n d a  . También la cocina  a gas  o 
electricidad y la calefacción en las zonas 
fría : sólo las infraviviendas carecen de 
ella . Pero no es fácil d i lucidar si se trata 
de "comodidades " o de "herramientas para 
la producción " .  Y menos aún ,  el complejo 
y creciente stock de e lectrodomésticos;  
¿Acaso las lavadoras, frigoríficos, l ava­
vajil l as, secadoras ,  planchas de vapor, 
aspiradoras, microondas, batidoras, etc., no 
son "inversiones " que contr ibuyen  a 
aumentar  e l  v a l o r  de los s ervicios 
producidos en el ámbito doméstico?. 

En el sector privado de la producción 
mercantil ,  e l  "valor" de l a  producción está 
muy condicionado por el precio de los 
bienes  ve ndidos ya que el valor de la 
producción se compone básicamente de las 
ventas más los s tocks ; pero en el sector 
público,  o más  exac t a m e n te ,  en los 
"servicios no para la venta " ,  el  cálculo del 
valor no puede hacerse por el precio de l as 
ventas, sino por el coste de lo factores que 
intervienen en el proce o de producción : 
principal mente por el co te del factor 
trabajo. E n  España, el Estado e el principal 
e m presario . Y si las  Co ntabi l idade 
Nacio n a l es d e  todos los  paí es e tán  
actua l m e n t e  estimando el  va lor  d e  l a  
p roducc i ó n  de  los  sec tores púb licos  
(sanidad, justicia, educación, policía etc . )  
por el  coste de los factores, ¿por qué ha  de 
resul tar difícil la aplicación de este mi mo 
criterio a la producción doméstica?. 

Entre los recursos productivos de l a  
. ociedad española, el capital, la tecnología 
y la capacidad organizativa constituyen un 
bloque importantísimo; pero no tanto como 
el trabajo, que sigue siendo el principal 
in trumento de producción. Una parte del 
trabajo di ponible se activa o aplica a l a  
producción en la  esfera de  las mercancías; 
e to e . e tran forma en dinero o capital 
circulante . Otra parte e activa o aplica a la 
p roducción  de  biene  y erv 1 c 1os  in 
tran formarse en dinero ni pretender la 
ap l icació n directa a la p roducción de  
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mercancías. Las relaciones de los sujetos 
individuales con la economía son complejas 
y mal  puede n  entenderse l i mitando el 
análisis a un sólo tipo de relación . Una  
c lasificación de l a  población con criterios 
tales como "activo", "inactivo" o "jubilado" 
simplifica exageradamente la situación real 
de la mayoría  de los ad u ! t o s ,  que  
desempeñan simult á n e a m e n t e  varios 
papeles económicos (respecto al estudio, 
respecto a J a  producción doméstica, la 
percepción de rentas patrimoniales, de 
rentas subsidiadas, de remuneración por 
trabajo, de remuneración indirecta a través 
de familiares, etc . ) .  

Por comparación con los países d e  la 
O.C.D.E. o de la Unión Europea, la sociedad 
española mantiene una proporción elevada 
de sus recur o productivo fuera de la 
esfera de l as mercancías ,  tan to si son 
ofrecidas por las administraciones públicas 
como por las empresas, lo que se traduce 
en una posición relativamente retardada en 
los indicadores habituales de desarrollo 
económico, especialmente e l  P. I . B .  o l a  
renta per cápita. 

Aunque los hogares han reducido su 
dedicación a la producción de bienes. siguen 

ie ndo lo prin cipale s proveedores de  
.en icio ( limpieza. educación, alimenta­
ción. ' i' ienda. ,.e tido. protección,  cuidado 
de la alud. 10. ge tión de la renta y e l  
patrimonio. rela 10ne con la  burocracias 
corporat 1 \ a � e l  E tado, etc . .  ) para l a  
ma:,.oría de la pob l ación española. Las 
famili� han reducido con iderablemente e l  
número de  hiJO . pero ha  aumentado la 
proporción de per ona ancianas respecto 
a lo, adulto .. :- on lo  hogares quienes 
funcionan como ho. pi tale. o residencias de 
acogida para enfermo y di. minuidos . Hay 
muchos recurs os de t ra b ajo que 
permanecen fuera del mercado; pero 110 por 
eso es tán i11acri1·os. A l  contra rio, 
frecuentemente se emplean con g ran 
intensidad e incluso penosidad. Lo que 
sucede es que se aplican en otro ámbito 
ajeno al mer ado, que es la producción 
doméstica. 
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Tabla 1 
La distribución 1>or género de la caq�a �emanal de t rahajo, 

inc ln)·e n do rncacioncs �· estructu ra demográfica 

------.....---

-

¡--;-
Varones 

B 1 C 
Mujeres Total horns 

'% Part icipac-ió11 total 
dd trabajo 

l.  E� cl11 i d as 1 a<:aciones 

1 1 Traba.10 monetarizado (horas � centési 111as 1 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 

1 frab<�10 no monetariLado . . . . . .  

___ ____ ,__ 

22 72 

J :> 7 1  
36.-1-3 

8.87 

n.20 

5<> 07 1 ' Carga total de trnbajo 1 sc;nanal )  . . . . . .  . 
------------�--1 1-------+---

°' 1 2. I n clu�·e11do rnrnciones ( - 1 -1% Tr. monct. + 1 0% Tr. PO monet ) 
Vl 

21 Traba.JO monetanzado (horas � centésimas 1 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . .  

2=  Trabajo n o  monetari.t.ado . . . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . • • • • • • • • • • • • 1 
2 C:irga total de traba.io !semanal ) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 

3. In du� cndo ,·acaciones ) distrib. población (-lg% \'. 52% 111) 

3 1 Traba.10 monetarizado (horas y cen tésimas )  . . . . . . . . . . . . . .  . . 
� '  Traba10 no monc-tarizado . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 

1 '  Carg;; global de trabajo (semanal) . . . . . . . . . . . . . .  . 

1 9 . �·-I 1 
1 5 .08 

3H·2 

1 7. 9 8  

1387 
3 1 . 85 

1 m: 111c D11r:111 <:1 a l  rnbrc datos de la  cneue�:ta ClR.ES sobre Uso del  Tiempo. 1 9% 

7.<>3 1 
:; i . n 

59.55 

8.2-1 

5 6.07 

6-1 3 1 

sem. 
A1-B 

----

H ombres --r--
3 1  59 72 

60. 9 1  23 

92 . 50 \9 

27.  1 7 1 
67.00 

9-1 . 1 7 

26.22 
69.94 

9f. . 1 (1 

72 
23 

3 7  

69 

20 

n 

M ujeres 

-�� 77 

6 1  

28 

77 

6 3  

1 1  

80 
hi  

Total 

! ( ) ( )  
! ( )O 

1 00 
---

I O! J  
1 ()( ) 
1 ( )( 1  

1 ( )[ ) 
1 ( )( )  
1 ( 1( 1  

l'i! 
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Los obstácu los para un n uevo t ipo de 
tratam i e n t o  es tadís t i c o  d e l  trabaj o  no  
remunerado son considerables. L .  Benería 
( 1 99 1 )  los c las ifica en cuatro t ipos: 
a) De definición ( redefi n i c i ó n  de l os 

conceptos ut i l izados en la recogida y 
c lasificac ión de datos) . Algunos de los 
conceptos susceptibles de rev is ión 
son : "act iv idad pri ncipal'', "empleo", 
"trabajador fa mi  l i ar", "ayuda", "tra­
bajo", "trabajo  doméstico", "hogar" 
y "fami l ia" .  

b) Técnicos y metodológicos (exacti tud 
de la i nformación recogida). 

c) Culturales ( se  gos de s ig n i fi cado 
debidos a la  d istancia cu ltural) . 

d) Prácticos, ta les  c o mo e l  entrena­
miento de los entrevistadores, i nstruc­
c iones de uso de los censos, etcétera. 

Los problemas son igualmente graves en las 
fuentes estadíst icas sobre prod ucción y 
sobre consumo de bienes y serv icios.  La 
dificu l tad teórica más d ifíc i l  de resol ver 
deriva de l a  defi n i c i ón del proceso de . 
producción en 'US etapas intermedia y final : 
l o s  obj e t o s  o b i e n e s  se s u p o n e n  
"definitivamente producidos " cuando son 
transferidos a la producción domé tica, pero 
esto no  es c ierto en la mayoría de los ca os. 
Y en el caso de España también son d ifíci les 
de resolver los problemas prácticos relat ivos 
al consumo per/cápita,  debido a la a l ta 
proporción de población flotante movida 
por la i n dustr ia turíst ica, y el creciente 
número de i n migrantes residentes en el país 
pero no registrados n i  contabi l izados en l as 
grandes fuentes estadísticas. 

\ . - El tiernpo vendido y el tiempo 
obli�ado. El reparto de la carga global 
de rrahajo en España 

E l  concepto de t rabaj o  h a  evo l u-
1 n ado h i stóricamente .  Gran parte de l  

�a 3J .., que actual mente se presta de modo 
r� e ind1\ idualizado a través del mercado 

aj o . ha i d o  e n  otras é p oc a. 
ado como . . obl igac ión" que recaía 

l = una per onas por razón de su 
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nac i m iento en un grupo social específico. 
Cristina  García Sainz, en su rec iente tesis 
d o c tora l  sobre "La C a r ga G l ob a l  de 
Tra b ajo " ( U n i vers i d ad Co m p l u t e n se,  
1 998),  ha puesto de rel ieve l a  d isparidad en 
l a  evolución del  concepto de "obliga ción "  
en e l  trabajo  d e  hombres y m ujeres e n  
Europa y e n  España . 

En e l  c u adro 1 se p resen ta n  l o s  
res u l tados m á s  rec ien tes sobre t rabaj o  
doméstico, obtenidos a parti r  d e  l a  encuesta 
CIRES sobre Uso del Tiempo ( 1 996) , a la 
que se han i ncorporado l as correcc iones 
est imadas obre los d ías de vacac iones (en 
la h i pótes i s  de que a causa de los d ías 
vacac i o n a l e s  e l  trabaj o  r e m u nerado 
d i s m i nuye un  1 4* y e l  n o  remunerado 
aumenta un  1 0%) y ,  obre l a  proporc ión de 
ho mbres y m ujeres e n t re l a  pob l a c i ón 
española mayor de d ieciocho años (52% de 
mujeres) . 

La d i spar idad en el volumen de la  
carga global de trabajo sostenida por hom­
bres y mujeres en España es muy grande .  
Tanto los  logros obten idos por l a  negocia­
ción colect iva a lo  largo de décadas como 
lo, benefic io  de l a  producción en serie y 
lo. s i <;temm. de Seguridad Social han favo­
recido principalmente a lo varones .  La jor­
nada real de trabajo ( remunerado más no  
remunerado) a lo  largo de l  año  es  casi do­
ble para la mujeres (un  promed io de 56.07 

horas a la semana) que para los hombres 
(36 .43 horas como promedio). Los varones 
sólo desarrol l an un tercio del trabajo  total 
requerido para mantener la sociedad espa­
ñola en los n iveles de bienestar ( monetario 
y no monetario) que actualmente d isfruta, 
aunque obtienen el 69% del trabajo con con­
trapaitidas monetarias directas. La Encuesta 
de Uso del Tiempo del Instituto Vasco de 
Estadística también permite esti mar que en 
l as semanas no  vacac iona les  el trabajo 
monetarizado es sólo  e l  46% del trabajo 
total ,  y que l os varones emplean en trabajo 
monetarizado el 66% de su tiempo de tra­
bajo,  mientras l as mujeres apl ican el 77% 
de su  t i e m po de trabaj o  a l  t rabaj o no 
monetarizaclo. 
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Por encima de pequeñas diferencias 
en el modo de defi nición o de obtención de 
los datos, que podrían ampl iar o reducir  es­

tas c ifras en un diez o veinte por ciento, el 
entido de l as macromagnitudes es incues­

tionable .  El nivel de vida del país se man­
tiene gracias a la aportac ión de una enorme 
cant idad de trabajo no remunerado, del que 
.. e adscribe a l as mujeres el ochenta por cien­
ro.  Y según todas l as encuestas de opi nión, 
las mujeres españolas desearían cambiar 
esta situación por una re lación diferente con 
la estructura productiva y con el mercado 
de trabajo.  Por eso puede dec irse que la eco­
nomía española es como un iceberg, por­
que flota gracias a los dos terc ios del es­

fuerzo colectivo que permanece invisib le .  

lll. - El mito del ocio. 
Obligados y excluidos 

Un mito sól idamente establecido en 
las soc iedades del bienestar es que todo el 
mundo dis fruta ele vacaciones: pero este es­
pej ismo ele las vacaciones y el ocio vaca­
cional es especial mente i lusorio para las mu-

DE 

jeres casadas. que 
de l a  poblac ión femenm 

Lo que el E 

garant i zado es so lamen 

bajadores asalariados d1sfn·.,� 
c a n s o  a n u a l  c o m o  i me=­
condic iones  l abora le  

ocasionan general mente u n  ... u 
demanda de trabajo domésti.:-o 

A 1 c errarse por  ' a  
mayoría de los centros que pre 
complementarios a los hogare 

guarderías, hogares de anciano 
para d i sminu idos,  etc . .  ) és to  
recaen en  mayor p roporc i ó n  
mujeres  respon s ab l e s  de hog ar. P 
muchas mujeres con empleo,  el peri 
vacacional en su empleo remunerado h 
de dedicar lo a desempeñar a t iempo com­
pleto el papel de ama de casa, que con l le 
muy escaso ocio o tiempo l ibre . 

Cuadro 2 
TRABAJO DOMÉSTICO NO REMUNERADO Y OCIO EN ÉPOCA VACACIONAL 

(en porcentajes) 

OCU PACIÓN (MUJERES) 
Total Amas Con Jubi ladas En paro 

Mujeres de casa empleo 

No he tenido v acaciones 29.4 30,0 2 3 ,7 45,8  1 5 .0 

No me afectan l as vacaciones 1 4 . 1 1 5 ,3 1 0,8 1 3 , 3  1 7 .3 

Trabajo lo mismo 1 5 , 1 1 6, I  1 3 ,3 1 2 ,0 1 5 ..+ 

He trabajado mucho menos 1 1 ,8 1 0,8 1 4, 3  9,6 1 3 . 5  

H e  trabajado algo menos 1 9,2  1 7 ,8 23,7 1 3 , 3  23 . 1  

He trabaj ado mucho menos 6,6 6, 1 9 ,3  3 .6 3 .  

H e  trabajado m ucho más 3 ,9 3 , 8  5 ,0 2,4 1 .9 

Total trabaja menos en  

vacac iones 3 1 ,0 28.6 3 8 ,0 22,9 36.n 
N ( 1 1 3 3 )  (7 1 9 ) (279) (83)  , �  

Fuente: Encuesta sobre trabajo no remunerado en la Comun idad ele Madrid.  1 99'.S C S�C 

� 
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También hay que destacar que los 
empleos por cuenta propia, que a menudo 
e pre entan como una buena opción para 

lo jóvenes, con frecuencia no son otra cosa 
q u e  fo rmas  d i s frazadas de elud i r  l a s  
c o n d ic iones  mínimas  ex i g i das  por  la  
legi ! ac ión laboral en materia de jornadas, 
, alario y vacaci ones . 

La investigación empírica prueba que 
en los últi mos años del s iglo XX la divi-
ión de tareas entre hombres y mujeres si­

gue ten iendo como consecuencia un  menor 
acceso de las mujeres al ocio. Pero para 
entender estas cifras no basta con referirse 
al  sistema productivo de la sociedad capi­
tal ista post industria l : sus raíces vienen de 
s iglos atrás y las adscripciones culturales 
mantienen su vigenc ia  (aunque muy atenua­
das) por encima de los cambios políticos y 
l a  difusión de nuevos valores part ic ipativos 
e igualitarios .  

E l  reparto de l  oc io  requ iere una 
lectura polít ica, porque el  desarrollo no 
garantiza la d istribución equitativa de su 
acceso . Por  ahora , en l o. E stados del  
B ienestar los colectivos que menos acceden 
a l as ventajas redistributivas y de reparto 

del excedente son precisamente los  de 
mujeres, tanto jóvenes y autónomas, como 
casadas, amas de casa y empleadas . 

Como ilustración a lo anteriormente 
dicho, en el cuadro 2 se presentan algunos 
datos i néd itos sobre descanso y ocio en los 
períodos vacacionales, procedentes de la 
Encuesta sobre Trabajo No Remunerado en 
l a  Comunidad de Madrid, (CSIC, 1 998). 

La encuesta ( l . 200 entrevistas) se 
dirigió solamente a personas que asumen 
la princ i pal responsabilidad doméstica en 
sus hogares. En esta categoría, el 95% son 
mujeres. 

Como puede verse en el cuadro 2 ,  
para la mayoría de las mujeres responsables 
de hogares (69.0%) la época de vacaciones 
no trae consigo una reducción en su trabajo 
doméstico. Sólo el 28 .6% de las amas de 
casa, y el 22 .9% de las jubi ladas reducen 
su tiempo de ded i cac i ón al h ogar. L as 
jubiladas son l as más estables, debido a la 
composic i ó n  de s u s  h o g ares .  Son las 
mujeres con empleo quienes en m ayor 
proporción reducen la  ded icación al trabajo 
doméstico (38 .0%) y, en con secuenc i a, 
pueden acced er  m :í s  a l  o c i o ;  pero en 

Cuadro 3 
EDAD Y TRABAJO DO�rÉSTICO E:\' ÉPOCA \:.\C..\CIONAL 

( en porcentajes) 

EDAD (MUJERES) 
1 9-29 30.49 50-64 65-74 

�o he tenido vacaciones 2 1 . I  1 9 .6 29.3 44.0 

. ·0 me afectan las vacac iones 1 2 .7 1 2 . 1 1 6 .5  1 1 .5 

Trabajo lo m i smo 1 5 ,5 1 5 .6 1 6. 8  1 5 . 7  

H e  trabajado m ucho menos 1 8 .3 1 5 . 1  1 0 .5 6 .8  

He trabajado algo menos 2 2 . 5  24 . 3  1 6 . 8  1 2 . 6  

He trabajado algo 1mís 5 .6 9.0 5 . 1  6 . 8  

He trabajado m ucho más 4.2 4.3 4.8 2 .6  

(7 1 ) (42 3 )  (35 1 ) ( 1 9 1 )  

75 y más 

50 .5 

1 8 . 1  
6 .7  
6.7 

1 5 . 2  

l . 9 

1 .0 

( 1 05 )  

Fuente : Encue5ta sobre trabaj o no remunerado en la  Comunidad de Madrid, 1 998 (CS I C ) .  
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ontrapartida, también es  en esta categoría 
donde recae el mayor crec i m iento del 
rrabajo doméstico. 

La edad condiciona la posición en 
el c ic lo v ital y por tanto se asoc ia  con la 
obligac ión de realizar trabajo  doméstico y 
prescindir  de ocio y descanso. El cuadro 3 
muestra con toda claridad la asociación en­
tre acceso a vacaciones y c iclo v ital. 

La proporc ión de mujeres respon­
sables de hogar que no t ienen vacac iones 
crece ráp idamente a part ir  de los c i ncuenta 
años, llegando a ser la s ituación más común 
a part i r  de los setenta y ci nco años. El  40% 
de las mujeres responsables de hogar muy 
j ó v e n e s ,  logran d i s m i n u i r  el tra baj o  
doméstico y consigu ientemente acceder al 
ocio, pero este logro se debilita l igeramente 
en el grupo de edad siguiente y se reduce 
drásticamente a part ir  de los c incuenta años. 
En el grupo de tre inta a cuarenta y nueve 
años, que  corresponde a u n a  época de 
crianza en el c ic lo  v ital, un 1 3 % de las 
mujeres responsables de hogar considera 
que en vacac iones le dedican más esfuerzo 
a su casa, y el 48% no tienen vacac iones o 
l a s  v ac ac i o n es n o  t rae n c o n s i go u n a  
reducc i ó n  e n  e l  t i e m p o  de  t rabaj o  
domést ico.  

Conclusión 
La forma de sati sfacer las funcio­

nes sociales básicas es un tema político ele 
primera magn itud, porque i mplica la ads­
cripción soc ial de cargas y beneficios. De 
ahí la necesidad de v is ib ilizar estas funcio­
nes y extender la i nvestigación soc iológi­
ca,  económica y polít ica al ámbito trad icio­
nalmente defin ido como privado y/o domés­
t ico. El reconocimiento del carácter poi ít i ­
co de la d istribuc ión del trabajo no remu­
nerado conllevará su reconocimiento en las 
normas legales, especial mente al n ivel cons­
t ituc ional. 

Las encuestas de uso del t iempo se 
han mostrado como las herramientas más 
útiles para desvelar este campo y para mos­
trar las nuevas formas de desigualdad (en 
el acceso al oci o, a la remunerac ión, a las 
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Resumen: 
El nuevo modelo socia l  que se i mpone en l a  mayoría de los países desarro l l a­

dos es e l  del reparto de l a  carga global de trabajo ( l a  suma del trabajo remunerado y no 
remunerado) entre varones y mujeres. Para adoptar l as medidas pol íti cas y económicas 
que fac i l i ten la  apl icación de este modelo es necesaria una mayor i nvest igación sobre 
el uso del tiempo, especial mente en el ámbi to tradicionalmente defin ido corno privado 
y/o doméstico . 

Palabras clave: uso del tiempo, trabajo no remunerado, carga global de trabajo, 
contabilidad nacional exhaustiva, expropiación de tiempo, tiempo vendido, acceso 
al ocio.* 
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